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EN SUFRAGIO DE LOS SEÑORES 

DON VÍCTOR VERGARA 
Y DE SU ESPOSA. 

D." MARÍA TERESA PÉREZ DE ARANDA Y ALEDO 
p fallecieroD, respectiyamente, en los dias 20 k Enero de 1877 y 25 de Enero de 1880 

Estará la Vela y Alumbrado á Jesús Sacramentado en la Iglesia de Madres Capuchinas, ma­
ñana domingo, y se dirán misas desde las octio hasta la una, cada media hora. Terminada la 

reserva, por la tarde, se cantará un solemne responso. 

Su$ hijos ¡os ]^;>ccm,qs. Sres. D. Mariano Vergara y Pere^ de Aranda y D* Josefa Calderón y 
•••'•' * ̂  • Montalvo de Vergara, Marqueses de Akdo, 

Suplican á sus amigos y personas piadosas que asistan á alguno de dichos actos y rueguen á Dios por el 
eterno descanso de dichos ñnados, en lo que recibirán especial favor. 

Murcia 19 de Enero de 1901. 
Los Eramos., Excmos. é Iltmos. Srcs. Cardenales, Arzobispos y Obispos de Burgos, Granada, Santiago, Valladolid, Toledo, Zaragoza, Carta­

gena, Madrid, Calahorra, Jaca, León, Falencia, Salamanca, Santander y Zamora, tienen concedidas niuchas indulgencias por cada acto piadoso 
que se practique, rogando por las almas de dichos difuntos, (Q. S. G. G.) 

Actualidades 
- í f í » 

S O B R E UPí C R I M E N 

Anoche se realizó en esta capital 
un crimen, que ha privado de la vida 
á un joven obrero. 

De tan triste suceso hemos dado 
cuenta en nuestra Hoja de la ma­
ñana. 

Aterra la frecuencia con que se 
repiten estos sangrientos sucesos. 

La causa del homicidio, no fué un 
agravio profundo, ni una exaltación; 
fué la noticia de que dijeron que 
había hablado el muerto mal del 
matador, en una casa de mala vida. 

Y con esta referencia bastó para 
que un joven, casado y con sagra­
das obligaciones, buscara á su vícti­
ma y le nundiera un puüal en las 
entrañas. 

Y ahora viene la segunda parte 
de este suceso tan execrable. 

Esa segunda parte, será, como de 
costumbre, preparar la impunidad, 
falseando los hechos y hasta presen 
tando lo ocurrido como un hecho 
meritorio y racional. 

Aaí se propaga entre la gente sin 
instrucción, la idea de que se puede 
matar A otro, sin riesgo, teniendo 
alguna habilidad para evadir la ac­
ción de la ley. 

Porque ya se ha divulgado en to­
das las capas sociales, que en estos 
casos conviene alegar la defensa 
propia j la embriaguez, y es de ver 
con qué cinismo declaran los reos 
que estaban borrachos cuando come­
tieron su delito. 

A medida que estos crímenes se 
repiten, vá persuadiéndose la socie­
dad de que está indefensa ante la 
delincuencia. 

De nada sirve que el Juez instru­
ya el sumario con celo y actividad, 
si después resultan los hechos desfi­
gurados por la mafia y por la habi­
lidad. 

Reconozcamos que una sociedad 
que así protejo la delincuencia, está 
del todo perdida. 

Pronto comenzará á funcionar el 
Jurado: esperemos absoluciones sin 
tasa, para mayor fomento de la cri­
minalidad. 

La causa principal de tantos ma­
les, es la falta de temor á Dios. 

Los que matan, los que encubren, 
los que protejen al criminal y adul­
teran la justicia, no temen á Dios, 
por que si lo temieran no lo ofende­
rían tan gravemente. 

Fuera de la religión, el hombre 
es una bestia que se entrega á los 
más infamantes apetitos. Roba, ma­
ta, perjura, y se abraza al crimen, 
rechazando los dones de la inteli­
gencia con que Dios le favoreció. 

Al infierno se puede ir por mu­
chas partes y los que favorecen de 
cualquier manera la delincuencia y 
á ella estimulan con la impunidad, 
no están muy distantes á& los que, 
por cualquier cosa, matan en mitad 
de la calle. 

MADRID AL DÍA 
Nada. 

Ejste ponaamiento no «ocurre nada», no es 
mió, es de Muriano Perpóa que me lo ha es­
petado contestando á mia preguntas; como 
tampoco es mió el sigaiente; 

«Dadme nna palanca y u a pau to de apo» 
yo y moveré el mundo.» 

Gomo no tengo las pretensionea de Arqu í -
medes, ni muohíaimo menos, me bastarían 
una pluma, un tintero y unas cuartillas para 
escribir un artículo si, además, tuviera asun­
to de que tratar . 

El asunto es de libre elección, como las 
corbatas; mas teniendo en cuenta que á veces 
se escribe sobre cosai? que no se conocen, ó no 
se conocen bien, el asunto viene á ser una es­
pecie de diputado cunero que se elige sin co­
nocerlo. 

Pero no se crea quo voy á hacer alusiones 
políticas; diré que al hablar de artículos no 
mo refiero á loa de lujo, ni á los de comer, 
beber y arder, ni siquiera á los de la consti­
tución en suspenso ahora por voluntad mi-
ni>íterial. 

Afirma una ant igua regla escolástica que 
nadie quiere lo que no conoce; oin embargo, 
como no hay regla sin excepción,—incluso 
esta que para ser verdadera tiene que ser 
falsa,—noea raro que machos escriban (¡pre­
sente!) sobre lo que ignoran, aunque no se 
ocupen precisamente, en la ignorancia, la 
cual es objeto también de la cienda, subre 
todo de la antigua, que la ha analizado y cla­
sificado por razón del sujeto de objeto y de 
la acción; por que la moderna, sin meterse en 
tales averiguaciones, ha comenzado por de­
cir primero que lo sabía todo por leerlo en 
Dios como en un libro, con visión real, y ha 
concluido por asegurarnos de la manera man 
positivista que acerca del principio, el fin y 
la naturaleza de laa cosas ella ha pensado 
tanto que, después de calentarse mucho la 
cabeza, sacó en limpio ésta sublime sentencia 
que brilla como una noche sin luna: Ignora-
iimus. 

Pero no sigo por este camino, porque apar­
te de que no me he propuesto escribir un 
artículo de fondo, estoy decidido á no meter­
me en honduras. 

Sin embargo, evoco loa recuerdos do mi 
memoria, archivo interno de lo externo, y 
no encuentro un asunto que no esté vestido 
de luto, quiero decir que no haya sido man­
chado con t inta por varios escritores. 

Tengo horror á lo negro y al ver desfilar 
ante mis ojos todos los asuntos envueltos en 
borrones mas ó menos literarios he decidido 
no t ra tar de nada. 

¡Nedft! una paiabrs que geria laminosa si 
no expresare una idea tan obscura. 

La nada no tieno propiedad alguna, aun­

que al afirmar esto ya se vé que tiene una 
superior ventajs: la da no recibir impuestos 
de n ingún ministro de Hacienda. 

La idea de la nada es poafeerior á la de ser, 
como un hijo ea posterior á su padre. E^to 
no quieie decir que el ssr engendre la nada, 
aun cuando existen muchos que no hacen 
cosa de provecho. 

Hegel hizo do la nada la causa de todos los 
•eres y Schopenahuer completó.tan profurdo 
pensamiento mostrando en la nada el desti­
no del hombre. 

Elevándonos á una síntesis suprema pode­
mos resumir estas filosofías en la sigaiaiite 
sentencia: «Nada entro dos platos». 

Shakespeare decía por boca de Hamlet: «Ser 
6 no ser.» 

Esta disyuntiva sería evidente si no hu­
biera algunos que no son «ni chicha ni li-
moná...» 

Tienen razón los poetas: «esta vida ea un 
mar proceloso». De donde se sigue que todo 
hombre nada. 

Este pensamiento marítimo, ó fluvial, ó 
acuático para generalizar, mo obliga á ret i­
rarme al interior de la filosofía y para no 
ahogarme, ó para nadar y guardar la ropa 
me agarro á esta frase atribuida á Sócrates 
aunque debió ser de Gorgias: «Solo eé que 
no sé nada.» 

Luego Sócrates sabía algo; no todos pue­
den decir lo mismo...; luego... 

Aquí me detengo, porque me expongo á 
decir algo y me he propuesto no decir nada. 

F E Ñ A P L O R 
•m « • —I 

Carta da un naranjero 
Uu amigo nuestro, naranjero inteligente 

y hombro de rectitud, iioa escribe desde 
Orihuela una carta en la quo nos dice lo si­
guiente: 

«Varias veces he dicho en su periódico que 
urge constituir una sociedad do propietarios 
que defienda sus intereses; y ahora es máa 
necesario que nunca. 

En Totana han logrado unirse cincuenta 
propietarios, que m&rchsn perfectamente. 

En Alcira también se ha constituido otra 
sociedad de la misma índole y yo espero 
que pronto so formarán también en Mur­
cia y Orihuela. 

El negocio de la naranja cambiaría por 
completo. 

Es preciso estudiar bien ol asunto, y el 
negocio de la naranja seré muy provechoso 
para piopietarioa y exportadores. 

Lo más urgente es evitar los abusos de al­
gunas casas extrangeraa que se quedan con 
el sudor de los exportadores y que además 
perjudican en millones á loa propietarios, 
sin riesgo ninguno, sin trabajo y sin expo­
ner nna peseta. 

Por el sistema que hoy se sigue, quedarán 
arruinados los remitentes, por que eso de reci­
bir el género, venderlo á como quieren y luego 
poner una liquidación de venta, como les dá 
la gana, es un escándalo, por no decir otra 
cosa mayor. 

En la mayoría de los remitentes, hay mu­
cha ignorancia y la falta de inteligencia ea 
una de laa cansas para que los exploten. 

H a y comisionita de esas casas, que gana 
al año mil libras, solo con las migajas. ¿Cuán­
to ganarán las casas? 

El asunto es de iraportacis y merece es­
tudiarse. 

Los propietarios ignoran io mucho que se 
perjudican». 

Notas del día 
Dicen que en Tarifa reina 

alegría general, 
porque allí los pescadores 
queso hftn lanzado á la mar, 
de atún han hecho una pesca 
abundante, excepcional, 
que á las barcas en ) eligro 
ha puesta de naufragar. 

No me extraña la noticia, 
porque ea cosa natural 
que haya en el mar tanto a tún , 
pues el a tún es del m»r. 

Lo que pasma, lo que admira, 
lo raro y fenomenal, 
lo que á los sabios preocupa, 
lo que hace á muchos pensar, 
es que, por caasa que oculta 
para los hombres está, 
¡abundan más los atnnea 
en la tierra que en el mar! 

« 
Al alcalde de Puente Tocinos 
le quitaron un coche anteayer, 
en unión de un caballo enganchado, 

que el trote, sin duda, 
conoce m u y bien. 

El alcalde supone que es broma 
que algunos amigos le quieren gastar; 
pero bromas asi, no resultan, 

por máa que ao alegue 
la buena amiátad. 

Tal v( z sea una broma, ¡quién sabe!; 
hay gente á quien nunca 
lo fftlta el humor; 

mss no debe olvidar.se tampoco 
que algunos en broma 
lo sacan si pueden 
á un muerto un riñon. 

La verdad en asuntos cual este 
ea difícil al pronto inquirir, 
y en la duda no hay más que un camino: 

¡que aclare el suceso 
ia guardia civil! 

i 
abandonado, qne no solamente loa carruajes 
sino á las caballerías se les hace imposible el 
cruzarlo. 

Creemos que por esta vez nuestras autori­
dades tomarán con más calor los intereses d» 
esta ciudad. 

Cada día es mayor el námero de jóvene» 
que sonden á las clases nocturnas, con lo 
cual ya sp hace casi imposible en algunas 
admitir más, por ser insuficiente el local para 
tantos como acuden en busca de enseña.'jaa. 

Se ha repartido el segundo cuardeno da 
«La historia de Orihuela», qne se publica 
bajo los anspicios del Titmo. Sr . Obispo de 1» 
diócesis. Eecomendamos dicha impor tan te 
obra al público orcelitano. 

Nos han asegurado que m u y en breve se 
pondrá en escena en el teatro de la Correde­
ra, el drama «Jaime Alfonso el Barbudo». 

Nuestro estimado amigo el p r ^ b í t e r o don 
Carlos Hernández Aniorte, capellán honora­
rio y predicador de S. M., ha sido condecora­
do con la medalla de oro de la Asociacioa 
internacional de la Cruz Roja, por cuyo i»uü-
to motivo le enviamos nuestra mis cumpl i ­
da enhorabuena, haciendo extensiva esta fe­
licitación á su señor padre y familia. 

A causa de las lluvias que todavia siguen 
cayendo sobre esta población y su termino, 
no pudo verificarse el pasado jueves la fieet» 
que anualmente se celebra en San Antón, la 
cu*' ' ' ' ;;ar, ai a l buen estado di^tiein-
pt 1 próximo domingo. 

* * 
En las calles de Milán 

ee han encontrado tendido 
á un mendigo, á qui^n han mnerto 
las inclemencias del frío. 

La gente, al ver el cadáver, 
compadeció al pobrecito 
que sucumbió en el arroyo 
por la carencia de abrigo, 
sin tener en su agonía 
quien amante ó compasivo 
ni sus párpados cerrara, 
ni acogiera ana suspiros... 

Pero lo chocante es 
que, según yo lo he leido, 
al registrar el cadáver, 
en laa ropas del mendigo _ 
hallaron... ¡millón y medio!, 
¡todo un tesoro escondido! 

Esto nos dice que en todo 
debemos andar con tino, 
quo laa apariencias son^ 
la causa de erróneos juicios, 
puea la experiencia demuestra 
como dos y tres son cinco, 
¡quo hay millonarios muy pobres 
y pobres que son muy ricos! 

Ha dado á Inz con toda felicidad una her­
mosa y robusta niña la esposa de nuestro 
querido amigo D. J . Enfino Gea, literato dis-

I t inguido de eñt» ciudad. 
También el cielo ha concedido un nuevo 

hijo & la esposa del conocido y acreditado co­
merciante de psta calle Mayor D. J . Bamoa 
©arrigóa, también querido amigo nuestro. 

Reciban ambas familias noestr» más cor­
dial enhorabuena por tan fauatca aconteci­
mientos. 

Nos consta que durante la pasad» aeman» 
han salido desde esta ciudad varias remeeM 
de pimiento molido con dirección á diferen­
tes puntos de la Península, cuyas casa» han 
hecho directamente los podidos al comercio 
de esta localidad. 

También se han enviado por esta estación 
del íerrocarril cantidades iroportantefi de cá» 
ñamo y naranjas á los mercados del extran­
jeros. 

Ya es hora de que á nuestra vega se ie re­
conozca y conceda su importancia. 

Nuestro estimado colí'ga local «El Oriol», 
correapondiendo al creciente favor que el 
público le viene dispensando, ha introducido 
grandes mejoras en dicho semanario, a lonal 
deseamos larga y fecunda vida. 

Aprovechamos con gusto eata ocasión pa­
ra dirigir á su ilustrado director D. P . Ma­
nuel Teruel un afectuoso saludo. 

Anoche un hombre mató á otro hombro. 
¡No hay qne alarmarse! 

Esas Hon C0SS8 del sigio nuevo. 
¡Que siga el baile! 

HEBNÁN G I L 

ORIHUELA 
Anoche se puso en escena en nuestro ele­

gante coliv^eo de la Corredera, el interesante 
melodrama tomado del francés por D. José 
M. Garcin», «La hoérfana de Bruselas». 

La Sra, Rodríguez hizo el papel de Cristi­
na muy bien, mereciendo del público nume­
rosos y repetidos aplausos. 

El papel de Abate correspondió al señor 
Portea, que lo interpretó como él sabe hacer­
lo, por lo que también ee le aplaudió. 

Da los dt más intérpretes quedó el P^^"°° 
muy satisfecho, particularmente del Sr.Soto 
que hacia de J uan el Rubio. 

Concluyó la función con la comedia en un 
acto de D. José Estremera, «La cascara amar­
ga», riendo mucho el público los chistes 
que abundan en la graciosa comedia. 

E n la interpretación se distinguieron la 
Srta. Rodríguez y el Sr. Soto, que, como 
siempre, estuvieron muy bien. 

Los demáp intérpretes fueron aplaudidci. 

Han caido cuatro gotas sobre nuestra po­
blación y, como siempre, se han p u ^ t o ios 
caminos de tal manera, que se hace imposi-
ble el tránsito. 

Repetidas veces y haciéndonos eco do la 
opinión, nos hemos quejado á nuestras auto­
ridades, sin quo hayan tomado asunto tan 
importante en serio, puoa con esto son innu­
merables los perjuicios que se ocasiona á 
nuestra población. 

El camino de Boniel eatá do t*l manera 

Cada día es más la nombradla y pasmoso 
crédito que vá adquiriendo el excelente « Q-na-
no Británico», de cuyo abono es único repre­
sentante en esta población J . M. Sarabia. 

Depósito: Calderón de la Barcas, frente & 
la Glorieta. 

Con extraordinaria solemnidad y con natk 
numerosa concurrencia de fióles da todaa cla­
ses y condiciones sociales se vienen celebran­
do en las iglesias de esta ciudad los piadosos 
ejercicios de las «Cuarenta Horas» en honor 
del Santísimo Sacramento. 

Víctima de una larga y cruel enfermedad 
ha dejado de existir en eata ciudad la v i r t u o ­
sa señora D.* Manuela Miralles, persona que 
poT sus grandes bondades era m u y querid» 
en eata población, donde gozaba de generales 
eimpatias. 

Damos nuestro más sentido péaam© 4 s a 
inconsolable hijo el dis t inguido abogado se­
ñor D. Pedro Pour t an y á toda la familia d« 
la finada, deseándoles resignación oristiana 
para soportar l& pena que experimentan p o í 
tan sensible desgracia. 

R. I . P . 

Son muchos los jonaleros de la huer ta y 
trabajadores pobre** que á causa de no tenes 

'i ocupación en ellos dias por las lluvias, se ven 
I obligados á implorar la caridad pública, acá* 
I diendo muchos de elloa á los conventos á re­

cibir la comida que diariamente reparten en­
t r e les menesterosos las comunidades religio­
sas. 

Y a empieza á notarse la falta de la Cocina 
Económica, cuyo benéfico ^ ^ ' - • --'nnto 

' tfn íeñftlado'í servicio" P'-pal ".sa-

'>SAL 
18 Enero 1901. 


